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Imposiciones do ja luelta.

*

Si en virtud de una tendencia á la tranquilidad y al 
reposo consideráramos agotado el tema del estado de 
sitio y resueltos los problemas que la arbitrariedad 
burguesa ha planteado á la clase obrera de la repú- 

clusioQ C0|)li blica, sin vacilación afirmamos que tal pensamiento 

9 Resid ^  *ol°  86 *nsP‘rarf* en un* Pura conven‘encia particular 
y nunca en los vitales intereses ¿ imposiciones de la 
clase trabajadora luchando por su emancipación.

Sin duda alguna ya hemos superado la oportunidad 
de la critica enégioa á la bárbara actitud de los domi- 
nadores; ya hemos superado el momento en que se 
hacia necesario revelar con la mayor claridad á los 
ojos de los obreros todo el alcance y  significado de 
la violenta conducta del adversario. Pero aun hay
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mas no implican un acto positivo ó material de lucha. 
Sus efectos se dirigen más hacia la clase obrera, en 
cuanto tienden á ilustrarla sobre el verdadero funda­
mento y mecanismo de la sociedad burguesa, y en 
cnanto pueden contribuir eficazmente á prepararla 
para empeñarse en la lucha en cada circunstancia.

Pero ya abundan las palabras y los comentarios. 
Después de habernos revelado ampliamente toda la 
magnitud y el alcance de la conducta audaz y opresi­
va del enemigo, después de habernos convencido por 
la experiencia, con la repetición del mismo procedi­
miento, de que á la burguesía del país la anima el pro­
pósito de establecer como práctica de su política de 
clase, la sanción de la ley marcial toda vez que los 
trabajadores se permiten molestarla en la adquisición 
de sus ganancias; después de percibir claramente el 
alcance de sus audacias y prepotencias, un problema 
se nos plan ea cuya solución de ninguna manera p o ­
demos rehuir. Y  no podemos rehuirla porque de ella 
depende el desarrollo progresivo y lozano del movi­
miento obrero.

En efecto, el estado de sitio se ha convertido en la 
madida que sistemáticamente tiende á adoptar la 
burguesía contra todo acto del proletariado.

No se trata de un obstáculo ó peligro que se limita 
á imposibilitar el ejercicio de los mejores derechos, 
solo por ahora Es el gran obstáculo del presente, y 
una amenaza del porvenir.

La burguesía sabe que el estado de sitio tiene el 
efecto de ahogar todo movimiento obrero, de quebrar 
en absoluto toda iniciativa ó propósito de lucha.

Y  ese es el resultado inmediato que ella busca. A 
principios del año corriente prorrogó la ley marcial 
para prevenir todo entorpecimiento en el transporte 

cosecha. En las actuales circunstancias apeló 
imperio de la misma para vencer el movimiento de 

los obreros del puerto, el movimiento más ptderoso 
de los realizados hasta ahora en el país. Y  con el em­
pleo de estas medidas violentas el adversario se 
adjudica un triunfo que de otra manera no hubiera 
conquistado. (Sin embargo entre nosotros ststemd' 
ticamente se recomienda la calma y que todos per 
manezcan en sus casas.... para evitar que el vigilante 
nos pegue, que la policía se irrite, etcétera. Además 
porque los movimientos violentos son descabellados\ 
obra de inconscientes]I que eu la totalidad de los 
casos terminan con la derrota. Y  esto se dice aunque 
se mienta, aunque la experiencia manifieste lo con 
trario)

Es verdad, que el uso eontinnado del estado de sitio 
provoca alguna antipatía; pero esta no puede constituir 
una consideración bastante poderosa, para detener A la 
Ipupuesia so su ejercicio, mientras la ley m arcia l
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tenga la virtud de ofrecerle una situación de rosas muy 
conveniente á sus intereses; la calma absoluta, el quietis­
mo de las organizaciones obreras, la actividad febril en 
las fábricas y talleres

De aquí que surja evidente una afirmación por todos 
aceptadas; La burguesía argentina ha erigido el estado 
de sitio, como sistema de gobierno para ahogar todo 
movimiento obrero y suprimir cualquier obstáculo en el 
proceso de su explotación durante la época de mayor ao < 
tivdad económica.

Frente á este hecho, á esta realidad innegable, la 
clase trabajadora no puede contentarse con pronunciar 
palabras de ruido ó proferir amenazas que nunca se 
cumplen.

Ella tiene ante si una trascendental cuestión que estu­
diar y resolver.

Se dice qua la conducta desmedida del enemigo es de 
consecuencias saludables para el movimiento y las orga­
nizaciones obreras, porque al dar á la lucha modalidades 
más ásperas y fuertes ejércita al pueblo trabajador gene 
rando en él un vigoroso espíritu de combate. Pero para 
eso es necesario aceptar esa lucha y no esquivarla Pre­
sentarse al enemigo dispuesto á desarrollar las más 
grandes energías, dispuestos á molestarlo en toda forma, 
obrando con audacia y empuje, y  despojado de la pam­
plina de los brazos cruzados que á nadie asusta, y  solo 
cuadra á los santos varones de la iglesia.

En verdad que no comprendemos como se pueda adqui 
rir ese carácter combativo, si se hace del estado de sitio 
un período de tregua, de reposo, cuando debiera por el 
contrario, ser un periodo de lucha apasionada.

N a d i e  se aventurara á sostener que es eu esa forma 
como la clase trabajadora solucionará la situación excep­
cional en que la coloca la actitud del enemigo, conquis­
tando ó asegurándose la libertad de ación tan indis 
p?n sable para el desarrollo y  madurez de sus organiza - 
ciones

Esa solución solo puede ser hija de una franca y abier 
ta disposición á la lucha, del retorno al combate obsti­
nado y vigoroso, á la vida activa, á la más pujante 
acción revolucionaria y de clase.

Si la burguesía decreta el estado de sitio con el pro 
pósito de detener el movimiento obrero é inmovilizar las 
organizaciones sindicales, nadie puede negar que el único 
remedio solo puede consistir en contrarrestar sus efec 
tos, en anularlos, provocando consecuencias diametral 
mente contrarias; es decir, haciendo que al decreto de la 
ley marcial no corresponda el silencio, el quietismo de 
las masas obreras, sino el estallido expontáneo de moví 
mientos generales tan intensos, tan convulsivos y  amena 
zantes como lo impusieren las circunstancias y lo con­
sintiera el grado máximo de la capacidad obrera.

Es innegable que la burguesía ante la ineficacia y el 
resultado edverso del estado de sitio, inspirándose en sus 
propies conveniencias, se abstendría en lo sucesivo de em­
plearle con tanta facilidad y descaro.

A  este fin deben converger todos los esfuerzos del 
proletariado.

Su atención debe estar hoy totalmente solicitada por 
esa lacha negativa encaminada á eliminar los obstáculos 
más inmediatos y poderosos que se oponen á su marcha 
triunfadora. Debe empeñarse en librar á su movimien­
to de la amenaza constante que le asedia con la pro 
mitigación de la ley marcial toda vez que se inicia en 
sus gestiones reivindicadoras. De otra manera* poco ó 
nada sólido le será permitido realizar.

«
•  *

Aceptadas estas consideraciones, corresponde concre­
tar la conduota del pueblo trabajador frente á las pers 
pectivsB de un porvenir muy inmediato.

Basido unánime en las filas obreras la opinión de que 
él actual estado de sitio no terminarla en los primeros 
días de Enero por cuanto con suma probalidad 61 será 
prorrogado.

Y  por poco que reflexionemos necesario es convenir 
que poderosas razones apoyan tal previsión. Al mes de 
Enero corresponde la época de Ja mayor actividad en la 
economía nacional y durante la cual se realizan en las 
industrias agrícolas operaciones que no admiten dilación, 
que deben efectuarse en un plazo perentorio.

Y  á no dudarlo si el estado de sitio se levantara, el 
movimiento huelguista alcanzaría, quizás, prnpoicionea 
no superadas debido á la imposibilidad en que se han 
encontrado la casi totalidad de los gremios de interponer 
sus reivindicaciones en estos últimos meses del año.

Esto no lo ignora la burguesía, y por el contrario lo 
sabe perfectamente bien.

Por eso, y en vista de su conducta anterior y de la 
prepotencia que parece caracterizarla juicioso es preveer 
que el estado de sitio será prorrogado,

¿ Y  ante tales perspectivas la clase trabajadora del país 
ha de continuar indiferente y  muda? jSe dejará sorpren­
der por los acontecimientos, demostrando asi que para 
ella no tuvieron ninguna eficacia las profundas enseñan­
zas de los hechos anteriores?

Confiamos en que esto no ocurrirá y que como es 
propio de los seres inteligentes, sabrá prevenirse con 
tiempo de los nuevos ataques con que le amenaza el ad­
versario.

En tal sentido conceptuamos muy juiciosa y atinada 
la proposición que Juan Roulé formuló en nuestro nú-
lu c io  pocaclo; —- ¿ w  -

«Aoordar la inmediata realización de una huelga gene­
ral en caso de que el estado de sitio fuera prorrogado » 

La posibilidad de practicarla ya no se discute Los pe­
simistas y los indecisos saben ahora, que no es cosa des­
cabellada y  loca provocar un movimiento general bajo el 
imperio de la ley marcial. Los hechos han reivindicado al
grupo de los extremadamente jóvenes__

Lo que ahora debe preocuparnos es la necesidad de 
darle una mayor extensión y transcendencia, empeñar­
nos en que sus efectos sean superiores.

Para ello solo bastaría iniciar desde ya una activa y 
entusiasta propaganda en el seno de todos los gremios 
á fin de preparar el ánimo de los trabajadores, y adop­
tar todas las medidas conducentes á asegurar el óxito 
en el caso de que se hiciera necesario empeñar la bata­
lla.

Y no vacilemos en responder decididamente á todas 
las exigencias de la lucha.

Concurrir á la acción es manifestar el firme propósito 
de emanciparse, de conquistar la victoria á cualquier 
precio Solo en el combate sin cuartel la clase trabajado­
ra adquiere coxciencia de su fuerza y avanza en la jo r­
nada de su rendencíón.

Todo temor por la estabilidad de las organizaciones 
es infundado.

En el quietismo, en el silencio, se disgregan y debi­
litan.

En la lucha se vigorizan, porque son hijas de la lucha 
y  necesitan de su ambiente para desarrollarse y vivir.

Marx lo ha dicho: *Un movimiento, una acción valen 
más que una doceua de programas».

L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a .

Recom endam os ó los com pañeros, qne situpati- 
san son la  propaganda de nuestro periódico, se 
em peñen  en difundirlo y  cooperen á su so ste n !- 
gziepto.
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tuo ensueño revolucionario; nó, lo afirmam os, por 
que la realidad está ahí, patente, inconm ovible, 
para decirnos lo que pasará y  lo que debem os ha­
cer. Y  nadie puede creer que el o de Enero term i­
ne el estado de sitio sin que en ese mismo día sea 
prorrogado.

Se necesitarla m ucha ingenuidad para creer que 
la burguesía abandonará las enormes cosechas, que 
importan para ella cuantiosas ganancias, á los aza­
res de una problem ática conciliación con el prole­
tariado.

Nó, la burguesía adoptará nuevam ente la . 
marcial, porque los m eses de Euero, F ebrero  y 
Marzo, son los de más actividad y en ellos está con­
centrada toda la potencia económ ica del país, y  
apelará á todas las medidas de fuerza que crea  
convenientes, para asegu rar la exportación de los 
productos.

Antes de perm itir la m enor lesión á su provecho 
irá á  todos los extrem os; antes de consentir 
reivindicación proletaria, en esos momentos 
masacres, si la clase obrera no obra valien iem en. 
te, rechazando las im posiciones y  sosteniendo en 
toda forma su derecho á la vida, asegurando amplia 
libertad de acción á sus organizaciones, cueste lo 
que cueste.

Y  para hacer esto, para anular una vez por todas 
las intenciones crim inales de los explotadores, hay 
que luchar, h iy  que uní.* á la fuerza del proleta­
riado, la audacia de las grandes em presas, sin que
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propósitos de los dom inadores y habrem os san cio ­
nado el acatam iento á las brutales im posiciones d¿ 
la burguesía, luchando habrem os dado un paso 
más hacia la conquista de la libertad, habrem os 
más afirmado una vez, no con palabras sino en el 
terreno de los hechos, nuestra intención de hacer 
imposible la paz social m ientras persista la explo­
tación, la servidum bre de la masa obrera.

A  la obra entóneos, si amamos la libertad y  el 
derecho ú la vida, pues no entendemos á éste en la 
opresión y en la m iseria, sinó en el bienestar y  en 
1* libertad.

¡ Viva la huelga general revolucionaria I 
/ Viva la em ancipación obrera !

La A cción S ocialista.

á los obreros componentes de ambas entidades y  
los hechos, la realidad, han venido á dar la razón 
d los excesivam ente entusiastas, pero nada prdc~ 
ticos ni sesudos.

E l  p a c t o  ( l e  s o l i d a r i d a d

Es bueno que recordem os algo de esta tentativa 
de acercam iento entre las dos grandes institucio­
nes obreras del país; aspiración noble, pero fra c a ­
sada ante el sectarism o de muchos conscientes.

Y  la recordam os, no para lam entarnos, sino para 
condenar ton  toda nuestra energía, á esos preten­
didos defensores de la clase obrera, que «anteponen 
ideologías mal digeridas, á los supremos intereses 
de los trabajadores; que impiden con su uctuación 
una acción de clase nítidamente revolucionaria

A t í c i ó n  c e v o h i c i o i i a r i a

Si preguntáram os que es un procedim iento revo­
lucionario las respuestas que nos darían serían las 
más variadas, á pesar de provenir todas de hom ­
bres que profesan un mismo ideal y  pertenecen A 
un mismo partido. Y  no pocas opiniones se han om i­
tido sobre ese tema, ni pocas polém icas se han sos* 
tenido, á pesar de lo cual poco dilucidado hay al 
respecto.

Tan poca luz hay sobre el particular que puede 
repetirse que «dos perfectos evolucionistas se acu ­
saran reciprocam ente de aconsejar medios revolu ­
cionarios y  dos revolucionarios se acusaran de no 
adoptar respectivam ente más que medios legalfs- 
mos», (Labriola, Kef. y Rev. Social).

¿En qué 110 se ha hecho consistir un acto revo ­
lucionario? En la reform a más insignificante de uno 
de los más insignificantes centenares de m iles de 
leyes que rigen á los pueblos; en el más pequeño 
m ejoram iento obtenido por los trabajadores, y  has­
ta en la aspiración de efectuar un cam bio ue las b a ‘ 
ses económ icas del ordenam iento social.
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E s preciso ilustrar nuestro1 
xistas con im ágenes concrete 
do que se ponen grabados e

Nuestra táctica consiste: i 
día más clara la conciencia c 
ver más eficaces nuestras ar 
huelga).

La  agitación de las ocho 
nentemente estas dos condic

En efecto ella tiene la in 
plantear la cuestión sobre si 
no, el terreno económico, 
del terreno económico que 1 
corporativa para convertirse

Especialm ente en Francia, 
agitación tiene la ventaja de 
ción proletaria del gu ign ol p. 
de se agitan los farzantes < 
pata hacer olvidar al prole 
dera misión.

L a  pequeña l.nrguesfa dt 
tenta en nuestros días el pe 
pliega sus talentos para ha< 
trabajadores las cuestiones 
charlatán de feria ella nos a 
d arad o n es y  hace brillar re 
mas.

La agitación de las ocho 
de este espectáculo entontec

E n  segundo lugar, cuantc 
que la jornada de ocho hori 
mejora durable de las condic 
después de las experiencias 
chas, la jornada de ocho ho 
cir los beneficios de los g r  
tendría más bien una tendenc 
tanto más cierto resulta que 
m ejoram iento considerable d< 
lucha  del proletariado. Paree 
ta última mejora la más im[ 
ser tenida en cuenta.

En comparación de esta 
de nuestro armamento en la 
m odificación política resulta t

Por el hecho mismo que la 
horas tendría una tendencia 
ríos (ó más bien á neutraliza 
la tendencia al descenso), pi 
que ella otorgará más tiempo 
la «bestia», y  para la cultur; 
por el hecho mismo que ella 
tosa decadencia física de la i 
ella preparará soldados ind 
v igorosos para la lucha soci 
gu erra  civil.

Para conquistar la jornada 
proletariado tendrá que prest 
enem igo y esta lucha le ser 
de preparación á las batallas 
des y  más decisivas.

N o se tratará de la lucha c 
ción, como en campaña elect< 
jero de distrito.

S e  trata de la lucha de cía 
se realiza en el taller y  en la 
pía los caracteres.

La jornada de ocho horas 
reforma, sino un medio de ag 
tituye un alivio, sino un ari 

L a  iornada de ocho horas 
letariado fuerte, y  nosotros 
tes en la lucha, porque solo \ 
lucha. E l perro capitalista i 
mente sus privilegios; para a 
q u e rom perles los dientes.

Arm ém onos para la lucha 
taríado solo puede contar par; 
con el derecho del puño.

INTERNACIONALISMO SI
«El capital no tiene patria, 

tra una buena colocación. Y  
la explotación burguesa ha • 
cesariam ente, por razón del 
mico, una explotación interr 
cqaoce razas, ni lronteras, 3 
diferentem ente donde quiera 
al amparo de una intervenci? 
distinta, ante este cosmopol 
ternacional am arilla, debe al 
cionalism o obrero, correspo 
dero antagonism o de los in 
to .» — G a b r i e l  D e v i l l e .

Com o varían los hombres y 
ria un filósofo desilusionado, 
el D eville  que escribió eso, 1 
época que tan cínicamente h 
el parlamento francés los ir 
del proletariado.

Huelga
Cortadores de ladrillos de

licitando aumento de salark 
más humanas de trabajo, se 
huelga este grem io.

Hasta la fecha no se ha ot 
ción satisfactoria al conflicto 
hornos se avienen solamente 
mentó de 20 centavos por n 
moldeados, pero se resisten 
acordar las dem ás condicione: 
refieren á la m edida fija de 
to más humanitario á los ob 

Estos, por su parte, no se 
por la actitud altiva de los p 
tienen firmes en el terreno c 
dispuestos á obtener una vic 

Días pasados los dueños 
la noticia de que en caso dt 
labores los obreros parados, 
cesidad de desalojarlos de Ir 
éstos tienen en los hornos. (

Lns i<i>M*rnna m nilnm o* nf> m n  y a  
«11 rnallriul otrn nona i|iin Gomittín lug- 
lituidoa para ouitl.tr tln loa negocio* 
ooinune* de le ulano bnrgueen.

i U t i n i / i t n t a  d e  In »  C o i b i o t l l t i . S l

Todos los gabiernot v muy erp jcia 'm ente el nues­
tro confirman e9ta vertf id.

Kl estado es para la burguetia el sostén síñ 
el cual le seria imposible su existencia de clase d o ­
minante; en el estad i  cuenta U  burguesía de cada 
pais con un defensor po ieroso en las luchas quo s o s ­
tiene con las burguesías de otros países, defensor que 
no omite esfuerzos para protejerla, dictando leyes co­
mo las de Primas á la exportación de azúcar y  á los 
vapores que hagan viajes rápidos á Europa, en la A r ­
gentina, el impuesto al ganado argentino, en Chile; 
todas las leyes aduaneras, y en fin, las leyes. . . to ­
das; consideram os que aún aquellas que son en bene­
ficio do los trabajadores aorovechan á la burguesía 
desde el momento en que satisfaciendo una necesidad 
al proletariado evitan luchas que solo perjudicarían á 
aquella pues éste, poco tieneque perder.

Y  no para ahí. Ouaudo las leyes no bastan está el 
ejército, aparentemente defensor de la patria, real­
mente defensor del capitalismo.

Las guerras del Tonkin. de A rgelia, de Marruecos, 
H ispano-A m ericana la A nglo Boer, la Internacional 
en China, ¡a reciente Ruso Japonesa y mil otras, son 
una luctuosa y sangrienta prueba de fidelidad que el 
estad* ha dado á la burguesía.

Todas estas guerras han puesto en peligr~ á los go­
biernos be'igerantes y  á régimenes -m eros por ejem- 
pío, Ru9ia; sin em bargo á ellas han ¡do los estados 
cuando los intereses capitalistas lo han requerido.

Esta regla no ha sido eludida por el estado argen­
tino. Todas las leyes que el capitalismo nacional ha 
necesitado, las ha sancionado.

Y cuando una nueva fu tr ía  resultante del desarro, 
lio de la sociedad burguesa, entró ea  ju ego  ponien­
do en p e lg ro  los dividendos leoninos de los capita­
listas, él, no reparó en obstáculos y dictó tres estados 
de sitio, una ley de expulsión, insti uyó una policía 
especial, . tendiente á im pedir la expansión de esa 
fuerza: más aún, tendiente á destruirla.

Para esto tuvo que romper sus propias leyes, su 
propia legalidad.

¡Valiente trabajo! ¿Qué es la legalidad, el derecho? 
Nada, frente al deiech o  de los derechos, frente á la 
fuerza. Esta es la que im pera soberana en todas par­
tes El estado poseyéndola ha usado y  abusado de 
ella en beneficio d é l a  clase que representa. Estuvo 
en su papel.

Un acto realizado por un órgano de clase, com o es 
el estado, tendiente á amparar á la burguesía de lo* 
ataques del proletariado, debía provocar en las o rg a­
nizaciones que representan á este, otro acto tendiente 
á exteriorizar sus sentimientos, y  así acaeció.

L a  lucha, pues, se libra entre las dos organizaciones 
la burguesía y la proletaria, entre las organizaciones 
estatales y  sindicales.

El proletariado en su lucha á muerte con la bur- 
guesía, encuentia  en ei estado al aliado incondicional 
de esta; en el sindi;ato  (gobierno que cuida de los in­
tereses com unes d¿ la clase proletaria) encuentra su 
m e;or aliada: la mancomumón de sus fuerzas.

Y  si lo dicho es verdad ¿cómo pretender que el p ro ­
letariado no ti-nda á destruir ese pod<r, pedestal de 
la sociedad? ¿Cómo pretender que él luche p .r a  au ­
mentar el poderio del estado? Por que entendem os 
que es aumentar su poder concentrar ten sus manos 
los ferrocar.iles, las minas ect , com o lo pretenden 
ios socialistas estatistas estilo Vandervelde. L e jts  de 
eso. debe ten d erá  destruirlo porque .la  clase obrera 
no puede limitarse á entrar en pooeción de la m áqui­
na del estado, com pletam ente m ontada, para hacerla 
funcionar á beneficio de sus propios fines, (manifiesto 
de los comunistas).

E ' proletariado no debe amar al estado, ni puede 
cm quistarlo: debe destruirlo. En cambio debe amar 

y vigorizar al nuevo estado, al sindicato, su ba'uarte 
actual y gérmeu de la nueva sociedad

L. t,.

P f t l o  e l  o a t n c l o  d o  a i t | o
Pasado el*primcr momento en que fué decretado el 

estado de sitio, con el propósito de salvaguardar los 
intereses de la clase capitalista, la que se hallaba en el 
peligro do soltar una migaja de lo m ucho qur le per­
tenece á los trabajadores, parece que todo se ha echa 

- -d g .eu  plvidp, lo t j f l  ha quedada como. .ej\.est*do nor­
mal. No se oye una voz de protesta, nada.. ! T o d o s  
parecen dispuestos á acatar las leyes infames de un 
gobierno hipócrita é im bécil, digno de quien lo presi* 
de, viejo achacoso é inútil, porque ya la corrupción 
en que ha vivido, m asticando esterlinas inglesas ha 
llegado á em bargatlo por com pleto, y serian vanos 
todos los esfueizos que se intentaran hacer para h a ­
bituarlo ¿ n o  frecuentar sus antiguas... relaciones con 
los hijos de la rubia A lb ión  

Q uién no se indigna ante los actos vandálicos que 
com ete este gobierno republicano por e x c e le n c ia ,  
que continuam ente hace caer sobre el pueblo trabaja, 
dor el peso de sus brutalidades, decretando leyes d e  
coersión para los eternos expoliados, m ientras los 
expoliadores colocados en condiciones superiores, p or 
set dueños de los m edios de producción, se le proteje 
descarada y arbitrariam ente contra las organizaciones 
obreras, cuando sus com ponentes exigen un p o co  
más de pan y algo más de descanso para su m ísera v i­
da de trabajo y de privaciones no disfrutando ni aun 
del arte que la naruraleza ha creado paia  todos los se­
res sin distinción, no teniendo más derecho que el de 
producir para loa am os, y  siendo encarcelados y  d e ­
portados cuando ind'gnados poi tanta infamia levan­
tan su voz de protesta.

Es censurable que los obreros se detengan atem o­
rizados ante las m edidas impuestas por nutstros g o ­
bernantes. A ntes por el contrario debem os protestar 
con todaa nuestras fuerzas, de una m anera enérgica, 
demo; trándole que no acatam os sus leyes.

Ellos nos desafian y  nos provocan por segunda ó 
tercera vea y nosotros no debem os rehuirlos, al c o n ­
trario, hemos de levantarnos llenos de gran indigna­
ción pidiéndoles cuenta de la sangre proletar/a que 
allá en la plaza M arzini y  Lavalle, ha regado las calles 
á ellos rjue snn los responsables de esos actos sa lva­
jes; sí, á ellos y  todo su séquito de inquisidores, capi­
taneados por el ya renombrado' y  antiguo ladrón 
Valle.

SI continuam os así, siem pi* hemos de ser exp lota­
dos y  oprimidos; blanco de la am bición capitalista, 
m ientras perm anezcam os aislados y  no nos demos’ 
cuenta de una vez por todas qu e nuestro verdadero 
puesto, desda el cual debem os luchar y  vencer á nues­
tros opresores, es desde los sindicatos obreros á los 
cuales hemos de dedicarnos con verdadera pasión y 
entusiasmo, puesto que ellos son los encargados de 
llenar un importante papel en nuestra em ancipación 

El deber nos impone seguir nuestra obra em pren­
dida hasta ven cerlos obstáculos que nuestro gobierno 
nos presenta á cada paso:

La lucha debe ser reñida, los más fuertes vencerán y 
éstos serem os nosotros (A  la lucha, pues, y  así h are­
mos obra práctical

_______  Boilita

J-a, tAceión amentari».

y  l a  o l a ! » e  o h r o r n

Un tem a por dem ás a go tad o  en d iv e rs a s  o c a s io ­
n es, pero que se p resta  s iem p re .1 n u evo s c o m e n ­
tarios, estos se  despren den  con tin uam en te  d e  los 
h echos que á d iario  vem os rep ro d u cid o s, a lg u n a  de 
las v e c e s  con v a ria n tes  m ás ó m enos ev id e n te s  !  
los o jos de los trab ajad o res, y  d e los cu a les  se 
en tresacan  en señ an zas p roficu as p ara  el m e jo r  de-

°  la acri6rl o b rera  en las m últip les 
fa ce s  con que se presen ta la luch a de c la se s  

S i tom am os la acció n  p arlam en taria , co m o  un

S i  form a °Hten,e r V entajas Para ><>« tra b a jad o re s  
en form a de le y e s  que v en g a n  á b en eficiarlo s 
en co n trarem o s en se g u id a  una co n trad ice* ?  p ?  
p ab le en tre la teo ría  y  lo que rea lm en te  es en la 

u t ó g i c a  3na fríam en te  con e l e sca lp e lo  de

Véam os: El parlam ento es un m iem bro impor-

ta jnffi del c¡rt ,
do cpn los' ¡oR fese» de su fclaaej que^léníT 
necesidades, tocante á la coordinación de 
ferentes fracciones de la clase capitalista, . 
ciadas por razones de predominio en las fu* 
de la máquina estatal, las que si bien e$ 
están divididas en este sentido, no pasa lo — 
cuando se trata de la clase obrera, frente á u 
se hace-c iso  omi9o de todas las rencilla*.partid 
para dar lugar á la acción com pacta de defensa< 
com unes intereses.

Sentada estnV re'fiísá! cíé3fe~$uprop)Vp<!só5. 
parlam ento es un instrum ento de clase destin» 
herir n u e ^ ic s  intereses, desde que represe* 
d e fien d a  «Vieftánrente loa contrarios.

A hora bien: ¿Podem os esperar que con la pr- 
cía de los diputados socialistas en la Ci 
puede cam biar en un ápice el rumbo-que se 
señalado? Nó, puesto qué están do los represen»- 
capitalistas siem pre en m ayoría no permitirá 
ningún inodo la sanción de cualquier proyecte 
los perjudique, ésto sin m encionar otros obstá 
de Índole d iversa  que vendrían á destruir ei 
fuerzo que aquellos pudieran realizar. •

V em os entonces; que pretender en el parlam- 
leg is lar en nuestro beneficio, es imposible ab* 
lamente, por cuanto tropezaríam os continuam- 
con la aplastante m ayoría burguesa que se * 
desdeñosam ente de hombros, ante todas las ra 
más justas y  más gran des que les expusi- 
nuestros diputados. Lo único que se  consen 
con esta ingénua actitud, evidentem ente neg*- 
sería la de robustecer las funciones de un ele- 
enem igo, dándole una im portancia que de ni­
na manera tiene, y  perjudicándonos enorme- 
en la verdadera acción que tenem os que des 
fiar en los sindicatos ob reros.

C re e r que la lucha parlam entaria es un 
eficaz para hacer obra con structiva, es despo¡- 
de toda lógica, es v iv ir  fuera de la realidad p- 
to que ninguno puede estar esperanzado en los 
tienen interés en no dár, y  si de quitarnos 
donde sea posible, algo de lo aparentemente 1 
que tenem os.

L a  única form a capaz de a rran car alguna m 
ra  no está t n el convencim iento que puedan 11, 
nuestros diputados á sus colegas burgueses- -  
to que á éstos les im porta un com ino, lo que 
sea sus capitales é intereses,— sinó en la 1- 
francam ente revolucionaria  llevad a  á  cabo por 
mismos obreros organizados, que son la veré 
ra fuerza que inteligentem ente orientada en 
corriente de energías siem pre nuevas, los 
fuertes y  preparados para poder ob ligar á sus 
plotadores A despojarse de todos aquellos pri» 
gíos que hoy por hoy los hacen más pod 
sos, pero que sin ellos serían fuera de toda, d- 
in fe n o re s á nosotros.

L a  obra de los diputados socialistas no debe 
la  de adaptación al medio en que se  encueta 
pretendiendo, aunque inútilmente, erigirse enl* 
la d o res,-cu a n d o  los únicos llam ados á hacerlo 
los mismos obreros, im poniéndose directamen 
sus am os—ia acción de los representantes obr 
en el parlam ento debe ser única y  exclusivam 
de descrédito á todo lo que signifique poder 
gués, adoptar una actitud decididam ente der 
dora, descubrir todas las m iserias é infamias 
ios hom bres que manejan la cosa pública, ser 
batallador constante, un obstrucionista en toda 
amplitud de la palabra, que rem ueva la podred 
bre de este sistem a social, y  que la pestilencia 
las porquerías burguesas sirvan  para ahogari* 
com batirlos sin cesar, con toda la energía de 
se siente capaz el que sabe lo que sufre el mi 
trabajador que va  uncido al pesado carro de 
régim en abominable; en una palabra, ir al pi 
mentó para obstaculizar su funcionamiento é 1 
tih zarlo , no 4 robustecerlo.

La acción  parlam entaria  deb e se r  aceptad» 
los obreros com o uno de los tantos m edios de 1:

Sr n í n̂ rt0S á ,qUf  se Ven obli^ d o s  á recurrir, 
o jam ás, entiéndase bien, jam ás como medio

Í S T m f r e  PUéS n0 10 tiene baJ° "ingún punto
L a  b u r g u e s ía  lo  h a  c r e a d o  p a r a  s u  u s o  exclns 

L  ‘ " ! ¡ f ra r« Cl CaS0 q u e  y a  n o  P o d r ía  s e r v i r  1 
¿ iL h T /*  T a’ o p o n d r ía  tü d o s  lo s  o b s tác u lo s  *
g i n a b l e s á  la  e n t r a d a  d e  lo s  o b r e r o s  a l  recinto

cosa  inútil 4  e ™ ú lti“ °  ^ ü s i s  lo destruirla cosa  inútil é  inservib le .

w  c u  q u e  s e  e m p e l la r o n ,  s in  s e r  a i e u u i u u s  c u  s u s  

justas reivindicaciones, no parece haber influido 
desfavorablem ente en cuanto á su espíritu de lu­
cha y  a la robustez de su organización de resis­
tencia.

A s í lo denuncia la reclam ación interpuesta por 
la sociedad del grem io al contratista Muchinston 
que seguram ente confiado en las dificultades crea­
das á los obreros con el estado de sitio, se per­
mitió violar una de las condiciones de trabajo 
establecida por aquel os. disminuyendo el personal 
destinado á las bodegas.

Intimado á respetar la aludida condición y  
habiéndose resistido á ello, el 23 del corriente los 
obreros abandonaron el trabajo.

Pero el mismo día y con más prontitud que la 
quuá prevista por lps trabajadores, éstos fueron 
atendidos en su imposición. El contratista Muc- 
hinston con su sometimiento incondicional se habrá 
enseñado á sí mismo y  á sus colegas que los efec- 
tos del estado de sitio no alcanzan basta permitirle 
violar impunemente las condiciones de faena es- 
tab lead as con anterioridad.

El hecho comentado nos permite justamente con­
siderar que á pesar del estado de sitio los obreros 
pueden hacer y son capaces de hacer algo, y  qUe 
si tuvieran la fuerza de espíritu de despojarse del 
miedo que los inmoviliza ante las medidas violen- 
tas del adversario, se sentirían con la capacidad 
necesaria para hacer algo más, es decir, todo lo 
? “ !  >,asi ®x y|e n d a ^de Ja lucha les reclam a en las

LW4i o u  UVt/Vt,

E T  13 achtivid a d y el entusiásmo*desque*vienen 
dando prueba de un tiempo á esta parte.

J “ r , 8 í  s o n  108 8 r e n » ° s  o rg a n iz a d o s ,  y  v a r io s  
so n  la s  o rg a n iz a c io n e s  o b r e r a s  e x is te n te s  Ln a q u e lU  
lo c a lid a d  l le n a s  d e  v id a  y  e x c e le n te s  . . . . . .
para la lucha. excelentes condiciones

Los movim ientos huelguistas que han promovido 
se caracterizaron por su v igor y su éxito 

Esto hace que Bahía Blanca se encuentre entre 
las primeras ciudades del interior, en cuanto á Ü

Nuestro aplauso y nuestra palabra de aliento

ta m b * H Un°  de l0S PUntos del interior'que también se distingue por la prosperidad del 
vimiento obrero. mo

m°rnÍ°  dC eU°  008 ,0 0frece «1 tenaz em- 
L r  ?  ? h * func,onanos burgueses en c o n t r a s ­
tar de todas maneras la acción de los obreros 

En efecto, á ia iz  del hermoso acto de protesta 
contrp el estado de sitio que llevaron á c l l T l o l  
trabajadores azulefios, durante los días 11 y  12 d !  
Octubre,la policía se inició en una série de medidas 
las más arbitrarias y  brutales. meataas

Encarceló á sesenta obreros p erten ecien te  á 1 
van os grem ios que tomaron parte en el paro g t ñ ?  
ral. Clausuró la tmprenta del valiente colega ?E1 
Obrero-. ¡Hasta selló la biblioteca del rom p afien  
Bosio, seguram ente por temor de que su r i ?  d o ?  
ción de buena literatura socialista y  revolucionaria*

VUUIIUW *4

■e « » e u .  i» c o n J lc ¡Ó ^ to V n ,r /Q r o b 7 a ¡  ha»

o 2 ! d  v , obreros. Buen ca stig o  á su tef- 

- U  c»adrl r a 'eense0a° 2apara  “  P ° " CTlr-

p lieeo  de^com»02 ^  carp 'nteros han presentada * 
y on-as mejoras * 9 h ‘" “  «• « ■ *

segunda re n ^ iT "? *  ,S'  " ' 8aran a suscribir*.. «• 
17. acordó pasaríes uoL°S 0l>ler0S r<¡alizadl d  *  
tarse al día s ig n íñ te ñ ñ  """“ "“ « 'o s ‘  ¡ * * 4

¿ m a n ife s ta r  su  aceptación á las ex igen cias ob*

e s t a d e ^ s i t io ^ h a  ^  1<>S trabaj adores bajo 
rarse, la actividad (iP.rí>V0Ca. f 0 ' com o era de espr
d ia u m en te  e l local de fas clausurd * “2
ana guardia en i socied ades, coloca»#
com pañero” ! " ' *  Tam bién c ité  4 van*

m inaV em ém Pe "  S “ a t!”  q “ 'intim ándoles io btd^s toda c la se  de reunioft^ 
el m ui  su scn p ci6n  de un documento
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; '«cante i  ,a aSc' q a e & i,
■ ''a c c io n e s  de , / ? r í ' 4 > 5  
P°r razones dp n c ca,,. ® dt - . 
‘¿quina e.tatal ^ 0^ *  e ^ S  
A d i d a s  en este í  q U esi bi %  
Se trata  de 1.a elase6” ^ 0’ n° Pa! *
c-iso omiso de toda® ia a’ frenf lo» 
r lu ^ r d l a a c c ¡6n c ; i  s ^ i l U ^  
s «ntereses. ° mPacta de* fS
da e s t i ' í s á ' - ®ffK*M csta Premisa, ca'é *-> 

u e “ " i nn

^ > ¿ £ £ 2 5 * *  & S '
bien: ¿Podemos esD^r ari°3; ^  
ios diputada sociaí,',’ "6 « « V *  

•imbiar en un ópice el r en lar 
>• Nó. Puesto qué es ta n d o T ^ '*  
las siempre en mayoría 
modo la sanción de cuí£„-° Per̂  
U'Muef 6sto sin menciol r Pr% 
e diversa que v e n d r ía is°> « fi  
Ue a^ueHos pudieran real» '
^entonces; que pretende" Í V  »
en nuestro beneficio e " P̂ ’ 
por cuanto tropezaríam o?^1'* 

Justante mayoría burgue*, H  
lamente de hombros, ante 
f-as y más grandes que 
diputados. Lo único '* ** 
mgénua actitud, evidentem ím ̂  
le robustecer las funciona d- 

dándole una importancia qo ”?* 
ra tiene, y  perjudicándonos **■ 
¿adera acción que tenemos í  
>s sindicatos obreros. ^
que la lucha parlamentaria es nn 
ra hacer obra constructiva, es d* 
ógica, es vivir fuera de la realid? 
nguno puede estar esperanzado J- 
terés en no dar, y  si de quta¿  
a posible, algo de lo aparenten^

:a forma capaz de arrancar algm 
i  « n el convencimiento que paĉ ' 
diputados á sus colegas burgne%. 
éstos les importa un comino, lo # 
capitales é intereses,—sinó en |T 
nte rev olu cion a ria  llevada á cabo; 
breros organizados, que son la re 
que inteligentemente orienüdu 
de energías siempre nuevas, li 
preparados para poder obligar ii 
3 á despojarse de todos aquellos ¡t. 
hoy por hoy los hacen máspi. 

que sin ellos serían fuera de toii 
á nosotros.

i de los diputados socialistas no tt 
itación  al m edio en que se ene» 
id o , aunque inútilmente, erigirseo 
cuando los únicos llamados ábate 
is o b rero s, imponiéndose directi* 
- l a  acció n  de los representantes» 
am en to d eb e ser  única y exclosim 
lito  á todo lo que signifique po* 
jta r  una actitud  deciduamente i  
u b rir  todas las miserias é ufe* 
es que m anejan la cosa pública, *

con stan te, un obstrucionistaen: 
le la p a lab ra , que remueva la pofc 
» sistem a social, y  que la pesca­
ría s  b u rg u esa s sirvan para abop 
is sin ce sa r, con toda la energí». 
u p a z  el que sabe lo que sufre 

uncido al pesado carro

M  Atoas O .tyF* - 4 .? a^í de» ta e w p W fr, el gobfcrjnq nn fyi inconvpiuen
dicadas T C pferenteaieae á laa¡ sU dicátos tie resíp- te en h^cer uso de tpdos los recursos arbitrarios, qb< 
tencia, robusteciéndolos con ku acción conciente- han nuestn en sus m anos t i u e s t r n s  m m b l n c i p n t p :

que v a  ----------------   .
bom inable; en una pa|abr*  “ ‘ 
a o b sta cu liza r  su funcionan**-  ̂

o á robustecerlo. ^
n p a rlam en taria  debe ser í JJ-- 
¡ com o uno de los tantos m 
,5 á q u e se ven  «do» ¿  
en tién d ase bien, jamás 
pués no lo tiene bajo ningí»^

lesla  lo  ha cread o  p ara '«
,  el c a so  que ya,n o  P ^a
íes

el caso  que y a  «« r - -  bstácor 
jes, opond ría  todos f{Cl
la en tra d a  de lo » ° br®* destruid 
f en últim o análisis 
é in serv ib le .

de» 
're i n ­

conciente
mente revolucionaria, capacitándose cada vez más 
en el manejo del engranaje social, reconcentrando 
en el sindicato las fuerzas diseminadas y  form ar 
así una organización potente que irá agrandándose 
siempre más, hasta rom per con los moldes del 
mundo viejo: surgiendo de su seno el nuevo r é g i­
men que traerá la era del ' Trabajo», de « Verdad» 
y  de vJusticia».

Juan Roulé.

g . ! L  e l  b a j i t a .  C n i z

L a  b r u t a l i d a d  e n  a u g e

No debe extrañarnos, ni puede tachársenos de 
pesimistas al afirmar que todo lo que venga de la 
burguesía, no puede inspirarse en un pensamiento 
civil y  noble

Todo en ella es brutal, desde su pensamiento, 
mal encubierto con un barniz de seudo ciencia, 
hasta sus modos de acción en defensa del privilegio

Los camaradas presos á causa del estado de sitio 
y trasladados al Santa Cruz, han sido objeto de 
brutalidades de parte del comandante de dicho buque, 
por el simple hecho de p-otestar contra la violación 
de la correspondencia que les enviaban.

Uno de ellos, el ciudadano de la Matta, escribió 
á los compañeros que le mandaban correspondencia, 
rogándoles dejaran de hacerlo, pues en el buque la 
abrían.

En dicha carta criticaba duramente al irritante 
espionaje, y fué por esa causa metido en la barra, 
durante 48 horas-

Varios camaradas quisieron hablar al comandante, 
para exponerle su queja contra esa pena injusta, lo 
cual les fué negado.

El comandante del buque los hizo formar y les 
expresó que nada tenian que decirle á él; cumplo, 
dijo, órdenes sagradas para mi.

Sin embargo, 6 de esos compañeros no cejaron en 
su propósito y escribieron al mismo jef* protestando, 
lo que les valió 48 hora de barra, y los marineros 
han sido armados de revólver

Hemos relatado suscintamente el caso, no con 
el propósito único de revelar iniquidades, pues estas 
son asoneda corriente, sinó con el de incitar á todc* 
los compañeros decididos á emprender la Un necesa­
ria propagamda antimilitarista.

Con ella lograremos impedir la producción de estos 
hechos, que á pesar de indignarnos no podemos 
evitar ahora, con ella haremos del soldado ua hombre 
libre, que resistirá primero el cumplimiento de esas 
órdenes y más tarde negará su concurso á la organi­
zación militar, para hacer así imposible el embiu 
tecimiento del ser humano, por la disciplina del 
cuartel al servicio del capitalismo.

L a -  l i o r a .  d e  l a ,  j u . s t i . o i a .
Las persecuciones inicuas, las prisiones injustas, 

los vejámenes arbitrarios y las iniquidades sin cuenta 
que á diario se rea >izan contra los obreros conscien­
tes, son el digno corolario del brutal estado de sitio 
con que un gobierno inepto y despótico, pretende so­
focar las justísimas aspiraciones de la clase obrera. 
Al pacífico movimiento de los obreros de los puertos, 
el gobierno ha contestado de un modo tan contun­
dente, que no deja lugar á dudas acerca de la benig­
n id a d  de sus intenciones hacia nosotros. Con su 
modo de proceder ha demostrado claramente cual 
será su actitud en lo sucesivo, en todas las emergen­
cias que se susciten entre el trabajo y el capital.

Los ilusos, que aun creían que era mucho más fácil 
conseguir algo de la clsse capitalista, mostrando el 
más profundo respeto hacia las leyes, y evitando que 
al orden fuera alterado en lo más mínimo, no podrán 
menos que confesar el error craso en que estaban, 
pues oad-e podrá decir que en la reciente huelga se 
haya faltado el respeto á las leyea ni se haya preten 
dido alterar el orden público; y á pesar de esto, no 
obstante el tranquilo ambiente en que el movimiento

han puesto en sus manos nuestros complacientes 
representantes, para sofocarlo.

/inte la desnuda realidad de ios hechos, no caben 
dos interpretaciones El gobierno es un organismo 
esencialmente burgués, ó mejor dicho, un ciego ins 
trumento de la burguesía y por consiguiente la de­
fiende con todas sus energías, usando para ello de 
todos los recursos que tiene á su alcance. Sentada 
esta premisa, no reconoce la legitimidad de otros in­
tereses que los que atañen á la clase por él represen­
tada; y todas las tentativas de reivindicación proleta­
ria, serán sofocadas con odiosas leyes de excepción, 
serán ahogadas en sangre por la fuerza de las bayo­
netas. No hay que forjarse ilusiones, las posiciones 
están perfectamente deslindadas. De un lado están 
los explotadores, los que sin producir absolutamente 
nada usufructúan todas las comodidades que les pro­
porcionan sus riquezas mal adquiridas, los que derro­
chan en una noche de orgía el producto del trabajo de 
centenares de obieros, les que acumulan en sus cajas 
pilas y más pilas de moneda. Del otro las inmensas 
legiones de desheredados, las famélicas falanges de 
explotados, que ignorando 1 enorme fuerza que re­
presentan, no dándose cuenta de que siendo los úni­
cos productores de toda la riqueza ocial, deben ser 
también los únicos disfrutadores de ella De este an­
tagonismo de intereses ha surgido bien delineada la 
lucha de clases, lucha que si bien al principio no alar 
mó mayormente á nuestra burguesia, hoy la tiene en 
continua zozobra, haciéndola vivir en perpétua alar­
ma al ver que día á día tiende á adquirir su verdade­
ro carácter, haciendo peligrar sus privilegios de clase. 
En efecto; los obreros, comprendiendo la verdad que 
encierra el viejo axioma de que la unión hace la fuer­
za, y que siendo común el enemigo, comunes deben 
ser los esfuerzos para combatirlo, hacen á un lado sus 
disensiones, prescinden de las rivalidades de forma 
que los dividían y se aprestan á la lucha reforzando 
sus organizaciones á fin de presentar sus filas compac 
tas é incontrarrestables ante la burguesia; alarmada 
esta por la magnitud que adquiere la concentración 
obrera, trata de contrarrestar su acción y para ello 
implora la protección de su perpétuo aliado, de su 
genuino defensor el estado; y este, servidor inconditio 
nal de ella, cómplice de todas sus depredaciones, no 
vacila en prestarle su apoyo y protección tratando 
de destruir la solidaridad obrera con inicuas y repug­
nantes leyes de excepción, pretendiendo atemorizar­
nos < on las persecuciones y vejámenes más injustos, 
las prisiones más arbitrarias y los fusilamientos á man­
salva........

¡Bienvenido sea el estado de sitio y bienvenidas to­
das las arbitrariedades é injusticias que á su sombra 
se cometen, pues ellas contribuyen, mejor que la más 
activa propaganda, á despertar las conciencias que 
aun permanecen adormecidas, á excitar el espíritu .de
rebelión que germina en los pechos de todos los opri­
midos!

¡Burguesía y gobierno mancomunados! ¡Eternos 
expoliadores de la clase productora! Extremad vues­
tros rigores, no vaciléis en tirar de la soga conque 
pretendéis ahorcarnos! ¡Lanzad vuestras desenfrena­
das hordas para que sacien su sed de exterminio en 
infelices obreros que no han cometido más delito que 
pedir una ínfima parte de lo mucho que les pertenece, 
que solicitan un mísero mendrugo de pan para sus 
hijosl ¡Tiranizadnos sin compasión, pero no olvidéis 
que la historia nos enseña cual ha sido el fin de todos 
los tiranos!....

Nos habéis arrojado el guante de desafio y con la 
altivez que surge de la convicción que tenemos de la 
justicia de nuestra causa lo recogemos, aceptando 
vuestro reto con todas sus consecuencias! Aprestaos 
á la lucha pues ella será sin cuartell....

La clase obrera, por vosotros acorralada como peli­
grosa fiera, comprendiendo que ha senado la hora de 
las reivindicaciones, dándose cuenta de que ha llegado 
el momento de la lucha, se apresta á ella sin temores 
ni vacilaciones y se dispone á discernir justicia....Y la 
justicia popular suele ser terrible, por lo tanto no os 
tioosbieis de lis  consecuencias. Habéis pretendido

sofocar hasta los gérmenes de reJbelifún, sin daros 
cuenta de que esta fermenta al calor mismo de las 
represiones.

Habéis colmado la medida de la paciencia obrera 
sin comprender que esta al desbordarse, cual torren­
te impetuoso arrasará irremisiblemente cuantos obs­
táculos se opongan á su paso No os quejéis del re­
sultado, pues no teneis derecho para el*o.

Esoj.

R U S I A
m  .i i.

La agitación revolucionaria que se opera actual­
mente en Rusia, va en aumento

A  pesar de todas las promesas el proletariado de 
aquel país, continúa firme en la brecha, luchando 
con tenacidad y sin vacilaciones.

El medio más eficaz, de que se vale para impugnar 
el régimen oprobioso de los Czares, es la huelga 
revolucionaria arma poderosa, usada únicamente por 
los que a ello tienen derecho: los productores.

Allá con un estado de s itio  perpétuo, la clase 
obrera se agita, combate y no omite sacrificios pata 
abatir al enemigo, y hoy va camino del triunfo.

Entre nosotros, periódicamente se repite, Lo que en 
aquél país es normal.

El estado interviene oportunamente, para salvaguar­
dar la ganancia capitalista, amenazada por el movi­
miento obrero

Y  sin embargo, nuestro proletariado no ha hecho 
aún, lo que debe hacer: usar consciente y valientemen­
te esa arma de lucha obrera, en los momentos críticos 
para enviar al museo de las cosas prehistóricas, los 
medios de dominación puestoi en juego por una bur_ 
guesía brutal y un poder político, reflejo fiel de sus 
propósitos é intenciones.

Es tiempo ya que abandone timideces y obre en 
consonancia coa su misión revolucionaria, pues de lo 
contrario le sucederá lo que al hambriento que espera 
el maná del cielo.

S o b r e  h u e l g »  g e n e r a l

El llamado á las fuerzas propias y esclu:ivas de la 
clase obrera, tanto paia la defensa de sus intereses 
económicos ó políticos ccmo para el derrocamiento 
del orden burgués y la toma de los medios de pro­
ducción por el proletariado organizado, es lo que en 
el fondo constituye la noción de la Huelga General, 
considerada bajo su doble aspecto de medio de lu 
cha inmediato y de forma inevitable de la Revolución 
Social. La Huelga general es el medio de »aeción di­
recta,» á la vez el más simple y el más perfecto que 
posée el proletariado.

El socialismo no triunfará más que en la medida en 
que el proletariado, su portador histórico, sea capaz 
de realizarlo.

El acrecentamiento de la capacidad obrera es el 
problema esencial del socialismo.

¿Y que debe entenderse por capacidad? Se trata 
pura y simplemente de una cuestión de fuerza: el dia 
en que la clase obrera sea solidaria, unida, hom ogé­
nea, ella será capaz moral y materialmente de des 
truir el conjunto de las instituciones é ideas tradicio­
nales del Estado y sustituirla por las ideas é institu­
ciones proletarias con los tipos nuevos de vida social 
que ellos comportan; pa:a llegar á este grado de fuer­
za el proletariado debe tomar conciencia de ia poten­
cia de que puede disponer, del lugar que ocupa en 
el conjunto de la produccióa moderna y de la discon 
tinuidad que existe entre el mundo antiguo que co m ­
bate y el mundo nueve que elabora.

El recurso á la huelga geaeral, es decir al levanta­
miento en masa de las fuerzas obreras, es el mejor 
medio de educación y el más seguro excitante á la 
organización que encuentra el proletariado revolu­
cionario.

D ec:r que la huelga general es una utopia, es de­
cir que el socialismo es irrealizable Pues es desesperar 
d : ver ¿ ia clase obrera bastante unida, solidaria y o r ­
ganizada para erigirse coma un solo hombre y derro­
car el mundo burgués que lleva eu sus espaldas.

Las objeciones dirigidas contra la huelga general,

1 U919 llupuvsvii»v| isvo
tuo ensueño revolucionario; nó, lo afirmam os, por 

,-que la realidad está ahí, patente, inconm ovible, 
para decirnos lo que pasará y lo que debem os ha­
cer. Y nadie puede creer que el 0 de Enero term i­
ne el estado de sitio sin que en ese mismo d(a sea 

( prorrogado.
Se necesitaría mucha ingenuidud para creer que 

la burguesia abandonará las enormes cosechas, que 
importan para ella cuantiosas ganancias, á los nza- 

; res de una problem ática conciiiución con el prole­
tariado.

Nó, la burguesia adoptará nuevam ente la ley 
marcial, porque los m eses de Enero, F ebrero y 
Marzo, son los de más activid udy en ellos está con- 

' centrada toda la potencia económ ica del país, y  
J apelará á todas las medidas de fuerza que crea 

convenientes, para asegurar la exportación de los 
productos.

Antes de perm itir la m enor lesión á su provecho 
' irá á todos los extrem os; antes de consentir una 

reivindicación proletaria, en esos momentos hará 
masacres, si la clase obrera no obra val ¡entumen. 
te. recha— Ins. ú m s iiIoIh m i  .«

r'triIlilIJCCICll 4U llinviiivo
propósitos de los dom inadores y habrem os sánelo- 
nado el acatam iento á las brutales im posiciones de 
la burguesía, luchando habrem os dado un paso 
más hacia la conquista de la libertad, habrem os 
más afirmado una vez, no con palabras sino en el 
terreno de los hechos, nuestra intención de hacer 
imposible la paz social m ientras persista la explo­
tación, la servidum bre de la m asa obrera.

A  la obra entónccs, si amamos la libertad y el 
derecho á la vida, pues no entendemos á éste en la 
opresión y en la m iseria, sinó en el bienestar y en 
1 1 libertad.

¡ Viva la huelga general revolucionaria  !
,1 ’iva la em ancipación obrera!

L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a .

á los obreros componentes de am bas entidades y 
los hechos, la realidad, han venido A dar la razón 
ü los excesivam ente entusiastas, pero nada prác­
ticos ni sesudos.

t V t ‘ ( ‘ i ó u  r t ' v o l u e i o i i a r i a

Es bueno que recordem os algo de esta tentativa 
de acercam iento entre las dos grandes institucío-

Si preguntáram os que es un procedim iento revo ­
lucionario las respuestas que nos darían serían las 
más variadas, á pesar de provenir todas de hom ­
bres que profesan un mismo ideal y  pertenecen á 
un mismo partido. Y  no pocas opiniones se han omi­
tido sobre ese tema, ni pocas polém icas se han sos" 
tenido, A pesar de lo cual poco dilucidado hay al 
respecto.

Tan poca luz hay sobre el particular que puede 
repetirse que «dos perfectos evolucionistas se a cu ­
saran reciprocam ente de aconsejar medios revo lu ­
cionarios y dos revolucionarios se acusaran de no 
adoptar respectivam ente más que medios legalis-
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si fu e ran  fu n d a d as , v a ld r ía n  ta m b ié n  irrefutabjejnw x* 
t« c o n tra  el socia lism o ,

Si los so c ia lis ta s  rev o lu c io n a rio s  e s tán  c o n v en c id o s  
de  qu e  el rég im en  socia lis ta  no  d e sa p a re ce rá  dulce» 
m en te ; si e llo s  c reqn  en  la n e ce s id a d  d e  saca rle  feera  
de  sus goznes p a ra  a r ru in a r le  d e fin itiv am en te ; si e s ­
tán  p e rsu ad id o s  d e  q u e  la r  teo ría s  p s e u d o —so c ia lis ­
ta s  de  la c o la b o ra c ió n  d .-c 'a<e9 y d e  la paz d e ra o c rá -  
tica  y socia l so u  uefasta*  al m o v im ien to  de lib e ra c ió n  
o b re ra ; si p ien san  q u e  el tr iu n fo  d l p ro le ta r ia d o  e stá  
s u b o rd in a d o  al d esenvo lv im ien to  d a  su  en erg ía  c r e a ­
d o ra , al sen tim ien to  d e  s j  re s p o n sa b ilid a d  y d e  su 
fuerza: «i q u ie ren  m a n te n e r  in ta n g ib le  la co n c ien c ia  
d e  la ru p tu ra  a e  to d o  lazo en tro  las c lases, del ab ism o 
in fran q u e ab le  q u e  las sep a ra , del c o m b a te  sin c u a rte l 
q u e  ellos persiguen ; re co n o ce rá n  q u e  la h u e lg a  g en e ­
ra l, q u e  d ice  á  lo s p ro d u c to re s  d e  cesa r la o b ta  de  
la  p ro d u c c ió n , á los tra b a ja d o re s  de  no  p ro p o rc io n a r  
m ás su  tra b a io  á la clase  en em ig a , es un a  de  las 
id eas  m ás fec u n d as  en  q u e  p u e  ia  v en ir á  re te m p la rs e  
e l socia lism o  e* p e lig ro .

H . LAOARDEÜLe.

3 L o v i i i i i « » n l o  <  ) h r o r o

H u e l g a  d e l  R i a c h u e l o

Los rem achadores en caliente, de las obras del 
Riachuelo, nos suministran un hecho concreto sobre 
la bo..dad del estado patrón.

En tanto que los obreros ganan en los talleres pri­
vadas 2 pesos 50 por el mis n i  trabajo, en las obras 
del estado perciben la mísera c unidad de 0.50 por 
día trabajando 9 h o ra ¡ y 1(4.

La situación de estos trabajadores no puede ser 
peor y por lo mismo han ido á la huelga, reclam an­
do un pago idéntico al de las fábricas privadas.

El estado patrón, cuyas bondades tanto se han 
divulgado en l.bros y conferencias, ha convenido en 
pagar lo naísuao. . . .  Que autei.

Y  los huelguistas, jóvenes obreros de 12 y 13 años 
son obstaculizados y perseguidos por la policía.

Estos hechos si bien perjudican á muchos trabaja- 
ñores, traen aparejados, tam bién sus buenos benefi­
cios pues aclaran la conciencia ds clase de las ma­
sas productoras y les hacen com prender mejor que 
todas las peroraciones, e! rol de opresión que juega 
el estado en el rég'.mm actúa , sea cual íu ere, la 
manifestación en que lo consideremos.

Bien por ellos qué contribuyen con su elocuencia 
al más pronto desmoronamiento de esta sociedad 
crim inal y facilitan el advenim iento de! mundo del 

ti abajo!
I l u e l s a . d o  C l a s i s t a s

*>“  w  vuí /̂v-iiui VI, OKI OV1 MlLllUlUUa CU 8U3
ju sta s  re iv in d icacio n es, no p arece  h ab er influido 
d esfav o ra b lem en te  en cu an to  á su esp íritu  de lu ­
ch a y  á la ro b u stez de su org an izació n  de re s is ­
tencia.

A s í  lo denuncia la reclam ación  in terp u esta  p o r 
la  socied ad  del grem io  al co n tratista  M uchinston 
qu e seg u ra m en te  confiado en las d ificu ltades c re a ­
das á los ob rero s con el estado de sitio, se  p e r­
m itió v io la r  una de las con d icion es de trabajo  
estab lecid a  por aquel os. d ism inu yen do el p ersonal 
destinado á las bodegas.

Intim ado á resp eta r la aludida condición, y  
habién dose resistid o  á ello, el 23 del co rrie n te  los 
ob reros abandonaron el trabajo .

Pero el m ism o día y  con m ás prontitud que la 
qu>2á p rev ista  por los trabajad o res, éstos fueron 
aten didos en su im posición . E l con tratista  Muc- 
hinston con su som etim ien to  in con dicion al se  habrá 
enseñado á sí m ism o y  A su s c o le g a s  que Iqs e fe c ­
tos del estad o  de sitio  no alcan zan  basta perm itirle  
v io la r  im punem ente las co n d icio n es de faena es­
ta b le c id a s  con anterioridad .

E l hecho com en tado nos perm ite ju stam en te  con ­
s id e ra r  que á p esa r del estado de sitio los ob reros 
pueden h acer y  son ca p aces de h acer algo, y  que 
si tu vieran  la fu erza  de espíritu  de d esp ojarse  del

l a  u n á n l m q  d . e c U i ó o  d i  n o  c o n ^ u r t i f  »1sultado 
trabajo.

La comisión de huelga continúa lanzando mani­
fiestos para alentar á los huelguista*.

Y u g u l l l o i ' o s

Nos aseguran que los obreros de este grem io se 
declararon en huelga obteniendo una com pleta sa ­
tisfacción en lo reclam ado.

niara

Los obreros qm  trabajan en la usina de gas “ La 

N ieva11 B9 han declarado en huelga reclamando la read 
misión de cuatro citnpañeros que han sido despedidos 
por distinguirse en la organización y  en la lucha del 

gremio.
Esta actitud de la empresa obedece al propósito de 

restablecer las ant’gtns condici mes de trabajo, valiéndo­
se de la situación difícil en que coloca á los obreros 
el actual estado de sitio.

L  is hu-ilgoistas han sido reemplazados por marine­
ros de la armada. Pero es p m b le  que estos se resistan 
á c mtinuar rsalizan 1j tan infame papel, debido á los 
muchos accidentes de que son víctimas por su incompe­
tencia en un trabajo que presenta alguno* peligros.

Un obrero que traiciouaba la causa fué víctima de un 
tiro de escopeta Su estado es bastante grave. Con mo­

tivo de este hecho han sido d°tenido8 siete obreros.
Los huelguistas con inuan todos firmes, animados de 

la mayor energía.
Nuestra palabra de alieato j  nuestro aplauso á quie­

nes stbeu afrontar la lucha sin timideces y  dispuestos 
¿resistirse á posar de todos los obstáculos,

T a l a b a r t e r o s

El movimiento huelgi ista que sostiene este gremio 
continúa en la misma fo:ma

El voto general expedido para consultar la opinión 
Ó estado de ánimo de los obreros, ha dado por re­

p en sar la activid ad  y  el en tusiasm o de qu e v ien en  
dando prueb a de un tiem po á esta  parte.

V a rio s  son los g re m io s  o rg an izad o s, y  v ario s  
son las o rg an izacio n es o b re ra s  ex isten te s  en a qu ella  
lo ca lid ad  llen as de v id a  y  e x c e len te s  co n d icio n es 
p ara  la  lucha.

rqn v t f í * .  W  Iflf f e lM *
Los empleados fíe tranvía  han vuelto todos «1 „  

bajo, después de obtener 0 30 oentavoa de aumento.
Se desmiente la noticia de que loa huelguistas haj; 
do muerte á un vigilante y  4 un oochero. cdado

E a

El Centro Socialista de la circunscripción Oeste, 
se reunió en asam blea numerosa, nom brando una nue 
va junta ejecutiva que ha quedado constituida con 
cinco animosos com pañeros, varios de ellos p ro b a ­
dos en la larga lucha que han venid > sosteniendo to ­
dos los com ités y  centros obreros que existieran en es 

ta ciudad.
En dicha asam blea se resolvió así mismo ayudar á 

los cam aradas presos, y al objeto se com enzó á le 
vantar una lista de suscrición entre los com pañeros 
presentes en la asamblea.

Otros han prom etido coadyuvar ¿ esta solidaria 

obra con su óbolo «
Así mismo se resolvió contribuir con  una cuota- 

única á la B iblioteca de Propaganda.
La propaganda continúa á pesar de todo, pero en 

la forma que se explica.
— En la A veaid a  Independencia de esta ciu d ad  y á 

pocos metros del Consulado Francés fueron atrope­
llados y apaleados por varíes polizontes, dos obreros 
panaderos, que fueron luego conducidos á la  com i­
saria.

Otro obrero que iba á poca distancia de ellos, se 
refugió en el consulado, esperando á que la torm enta 
policíaca pasara.

— También ha sido detenido el obrero panadero 
Pesce por ser un activo propagandista de la socie­
dad grem ial. Luego fué puesto en libertad, p rev io  el 
pago de 20 pesos de multa.

— Los obreros panaderos de algunas fábricas se d e ­
clararon en huelga, triunfando en sus propósitos d es­
pués de seis dias de huelga.

R o s a r l o

Hermoso ejemplo de fuerte espíritu de lucha es el 
que acaban de ofrecer los trabajadores del Rosario pro 
vocando movimientos huelguistas, que animados de la 
necesaria energia y  empuje han podido contrarrestar 
las prepotencias de la burguesía.

Para la mejor información de los lectores detallare­
mos los hechos día por día y  en la forma que nos han 
sido trasmitidos por nuestro corresponsal

D IA  13— Declararónse en huelga los mayorales y co 
cheros de tranvías reclamando un aumento de 0 50 cen­
tavos por dia. Las cuatro estaciones de la localidad 
han permanecido cerradas, y  durante todo el dia no ha 
circulado ningún coche.

D IA  14— La huelga de les obreros de tranvía conti 
niia en el mismo estado. Circula un número reducido 
d : coches guiados por los iaspectores, que en to las las 
ocasiones han sido la causa del fracaso de los movimien­
tos. E l batallón 4 de caballería ha sido puesto á dispo­
sición de la empresa. Se dice que en la esquina de C» 
rrientes y S a i Luis los huelguistas dieron muerte á un 
vigilante y  á un krumiro.

Todo augura un triunfo para los obreros dado el entu 
siaemo y la decisión que los aDima

DIA 15— Continúa la huelga de los tranvía Son muy 
pocos los coches en circulación, y  manejados por indivi­
duos incoan petantes. A las ocho de la noche se parali­
za totalmente el trífico de los mismos. La ci misión d i 
huelga ha concurrida hoy á la municipalidad, pero toda­
vía no se conoce el resultado de la entrevista

D IA  16- L i  sociedad Unión Artes Gráficas ha en 
viado un pliego de oondiciones á las direcciones de todo* 
los diarios de la ir añina, los cuales han contestado favo 
rablemente, á excepción de E l  N a c io n a l  que iechazó 
la reclamación de los operarios. Inmediatamente estos 
se levantaron en huelga, dejando aquel de aparecer en el 
día de hoy.

— La Federación Obrera Rosarina declaró la huelga 
general para *1 23 del corriente por ser el aniversario 
de los hechos sangrientos que en ese día tuvieron lugar 

en aquella localidad el año pasado y  en loa cualea fue-

LA  B A N D A —L o s  tra b a ja d o re s  d e l aserradero ^  
fe r r o c a r r il B u en o s A ir e s  y  R o sa rio , que hacen 
m eses y  2 0  d ía s  qu e se  e n cu e n tra n  en huelg, pgflO® 
p erm an ecen  firm es v a n im ad o s d e l form al propür 
s ito  de p e rs is tir  en la re s is te n c ia , d ispu estos 4 todo) 
lo s  sa crific io s . H a s ta  a h o r a  n in gu n o  h a  traiciom 
do tan  sim p á tica  c a u s a  Y  en lu g a r  de desmaya 
lo s  o b re ro s  a n te  la  te rq u e d a d  p a tro n al -aclaran» 
co n c ie n c ia  de c la se  y  ro b u ste c e n  su  carácter 4 
lu ch a. T o d o  h a c e  e s p e r a r  q u e  e l conflicto  term 
n ará  con un re su lta d o  fa v o r a b le  á lo s obreros.

El C e n tro  S o c ia lis ta  d e L a  B an d a, solidarizó* 
d ose  in te g ra m e n te  con  la  c a u s a  d e  esto s trabaja 
d o res, no ha om itido  s a c rific io  de ninguna natoq 
lezn.

No a si se  ha co m p o rta d o  la  co m isió n  de projn 
g a n d a  d el C e n tro  S o c ia lis ta  de S. d e l Estero, q* 
se  n e g ó  á to m a r en  c o n sid e ra c ió n  u n a  nota acof 
p añ ad a  d*» una lista  de su scrip c ió n  á  fa v o r  de || 
h u e lg u ista s , á  q u ien es h asta  ah o ra  no ha prestó ÍZ 
n in g ú n  a p o y o  ni m o ral ni m ateria l.

— A l C e n tro  S o cia lista , co n c u rre n  todas las nocht 
un buen n ú m ero  de o b re ro s.

— S e  ha e s ta b le c id o  una c á te d ra  con  objeto 4 
fo rm a r p ro p a g a n d ista s  e n tre  lo s o b re ro s  agreadi 
d os.

— E x c e le n te  a c o g id a  h a  ten id o  la  iniciativa j rA

La
« * < *

J O * * »

TE
Bajo el imperio 

ger gu» «¡tos y P«

a d q u irir  un lo ca l p ro p io  p a ra  e l ce n tro  socialh 
y  las so c ie d a d e s  g re m ia le s .

E n las v a r ia s  re u n io n es r e a liz a d a s  a l efecto, aeh 
p od id o  c o n sta ta r  que la id e a  s e r á  llev ad a  dentr 
de b re v e  tiem p o á la p rá ctica , n o sólo por 
c o o p e ra c ió n  g re m ia l, sin o  tam b ién  p o r la pera 
v e r a n c ia  qu e c a r a c te r iz a  a l in ic ia d o r, compafitr 
O. R a im o n d i.

Una ruda leooiói 

en el alcance de sus 

las

G B N E B A L  V IL L E G A S. — L o s  com pañ eros Ha 
d iv il y B a rb a , fu ero n  d eten id o s d ía s  pasado! 
ra íz  de un a d en u n cia  fo rm u la d a  p o r  lo s  dueños- 
h e rre r ía s  D e sp u é s de h a b é rs e le s  ten id o  encera 
dos é inco n u n icad o s en  un c a la b o z o  por espac 
de s ie te  d ías, y  p r e v io  e l le v a n ta m ie n to  de 1 
su m a rio  en que se le s  a cu sa b a  d e  < alteración ó 
o rd en  so c ia l • , fu ero n  tra s la d a d o s  á  la cindi pebIÚDICO SHTBICALIS1 
de M erced es v p u esto s  á d isp o sic ió n  del juezd 
crim en , d o cto r O rtiz. P e ro  é ste , o b ran d o  con n 
re ctitu d  m u y a g e n a  y  c o n tra r ia  á las práctic 
d e n u estro s  fu n cio n ario s  b u rg u e s e s , sobreseyó 
c a u sa  de los a lu d id o s c a m a r a d a s , ordenando 
in m ed iata  lib ertad  p o r no e n c o n tr a r  fúndame! E l  e s t a d o  d e  S Í  
en su  d eten ció n .

E sp e ra m o s q u e la  c o n tra r ie d a d  su frid a  por l 
co m p añ e ro s  M en d iv ii y  B a rb a , no ha de tener 
m al e fe c to  d e in tim id a rle s  en  lo  m ás mínimo, pl 
qu e ha de s e rv ir le s  de s a lu d a b le  estím ulo pi 
im p u lsa rles á la  lu ch a  con  m á s  entusiasmo 
d ec is ió n .

B A H IA  B L A N C A  E l g r e m io  d e  albañiles __
esta  lo ca lid ad  y a  l le v a  45 d ía s  d e  huelga. I después que la clase*Trabai'ad 
o b ra s  en  co n stru c c ió n  p e rm a n e c e n  paralizad» * la ley marcial, con una huelí 

L o s  o b re ro s , d an d o  e l m ás h erm o so  ejemf tra actividad debía limitarse a 
de ten az  re s is te n c ia  p ro le ta ria , re c la m a n  la je hechos, cuya brutal real d 
n ad a  d e  och o h o ras y  se  m an ifiestan  dispuestos  ̂’
c o n tin u a r firm es h asta  tan to  no h aya n  obten» cíase, en la guerra social
d ich a  re iv in d ica c ió n .

E l d ía  9 d el c o rr ie n te  lo s  p a tro n e s ofrecieros
-  ■ —  , —  r'̂ wuau;

1 ^  h u e lg u ista s  la  re g la m e n ta c ió n  d e  la  jornadr para contribuirá
la  s ig u ie n te  lorm a: 7 h o ras en  in v iern o , 8 hotfde la lucha í i UDa Dia^or n 

— J— « -  o      ®de las rmc», — aSes‘ ’H’ P'dieen p r im a v e ra  y  9 h o ras en v e r a n o .
P e ro  los o b re ro s  han re c h a za d o  

p a tro n al y  se  m an tien en  firm es en 
de las 8 h o ras p a ra  to d as la s  te m p o rad as.

No dudan de que p ro n to  e l co n flic to  será ss
1 0  s c i»  «  uni m aoera irr-A  • 

cio n ad o  á su  e n te r a  sa tisfa cc ió n , en v ista  del 1 sencilla d* ir, “reaucttble y
« • o s  trabajador.ce len  te estad o  y  bu en  e sp ír itu  d e  lucha 

anim a á todos lo s  o b rero s.
—  H a q u ed ad o  d efin itiv a m e n te  constituida 

C o o p e ra tiv a  de A lb a ñ ile s  y  y a  ha empezad»1 
tra b a ja r , ten ien d o  á su  c a r g o  tre s  obras.

La

Su pi

El periolo de crítica, á la 1 
nuestra bnrpesía para imp 
obreros, en la época de may< 
ca, lo hemos ya superado.

En los primeros momentos

^ pedias te°riaspacifistas'

E ra  el momento en que la
¡•a, se presentaba como el

la  proporidloegan e^ ̂  Ct0ras’ rec

uní mirn».. = anta§onisi

A l  d e s e a r le  la m a y o r  p ro sp e rid a d  en el 
rro llo  d e d ich a  in stitu ció n , recom endam os í
o b re ro s  a lb añ ile s  cu iden  de n o v ic ia r la  con el ^cioue¿ •C|ae accionar

P'anes h n a  d
m ínim o d eb ilitam ien to  
Clase.

d e  un  am p lio  espirito

mente. lle&*do ei

,P « P  h a y  
Wnesque 

i o s  D|anr , ^ P o r t a ,

zi»

L o s  m o vim ien to s h u elg u istas que han p rom ovido 
se c a racte riza ro n  por su  v ig o r  y  su éxito .

Esto h ace  qu e B ahía B lan ca  se en cu en tre  en tre  
las p rim eras ciu d ad es del in terior, en cu an to  á la 
im p ortancia  y  lozan ía  de la acció n  em an cip adora  
de los o breros.

N uestro  aplau so  y n u estra  palab ra  de aliento.
. A * a l . - E s  uno de los puntos del in te rio r que 
tam bién  se d istin gu e por la p rosp erid ad  del m o 
vim ien to  o b rero .

Un testim onio de e llo  nos lo o frece  el ten az e m ­
peño de los funcionarios b u rg u eses en co n tra rre s­
tar de todas m an eras la acció n  de los o b rero s

efecto , á ia iz  del herm oso acto  de p rotestaEn

con tra  el estad o  de sitio  que llevaro n  á cabo  los 
trab ajad o res azuleños, d uran te los d ías 11 y  12 de 
O ctu b re ,la  p olicía  se in ició  en una série  de m edidas 
las m ás arb itrarias  y  b rutales.

E n carceló  á sesen ta o b rero s p erten ecien tes á los 
v ario s  g rem io s que tom aron n arte  en ai  __

se  so m etía  m co n d icio n a lm en te .su s  o b ra s  han coo¿ 
nuado p a ra lizad as debido á que o tro s constructor* 
ocu p aron  á su s  o b re ro s. B u en  c a s t ig o  á su &  
qu ed ad  y  e x c e le n te  en señ an za  p ara  vi porvenir.

. , c “ adnU a m un icip al se  d ec l ró  en bueH>
e l d í a  l 4 d e  O c tu b re , re c la m á n d o la  jo rn a d a  de» 
horas; p ero  e l i 0 c e sa b a  e l m o vim ien to  
triunfo co m p leto  d e los ob rero s.

h e rre ro s  y c a rp in te ro s  han presentad» u‘ 
p lieg o  de co n d icio n es e x ig ie n d o  9 horas de trabó» 
y  o tra s  m ejo ras

Com o los p atro n es se n e g aran  á su scribirlo , o®' 
s eg u n d a  reu n ión  de lo s o b ie r o s  re a liz a d a  el <» 
t a r ^ a f r f í  P a sarles  una n ota in v itá n d o les  á prese» 
ta rse  al d ía  s ig u ie n te  en la  s e c r e ta r ía  de la  socied^ 
p ara  firm ar el p lieg o, de lo  co n tra rio  d e c la r a ^  
la  h u elg a  d el g rem io .

P ero  ésta  no han n ecesitad o  e je rc itarla . 
con sum a d ilig e n cia  y  d o cilid ad  co n cu rriero n  tod* 
^ m a n ife s ta r  su  acep tació n  á las e x ig e n cia s  obN

a ctiv id ad  de Jos tra b a ja d o re s  bajo

r a ís e 0l í ea rH ,0H ^  Pro v o cn d o, co m o  e ra  d e eip* 
ra rse , la  a ctiv id a d  de la p o lic ía  qu e c lau su ró  ¡n»p
d iatam en te  el lo ca l de la s  8nr¡í>íi»Hflc onincaDÓf
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